
Arbusto muy ramificado de gran porte. Su apariencia 
casi desnuda se debe a la pérdida de sus hojas de 
manera muy temprana. Es muy abundante en 
Andalucía, pues soporta muy bien la sequía y el calor 
del verano, así como los fríos invernales. En el Parque 
Periurbano Los Villares se extienden grandes masas de 
retamas, especialmente en las zonas más soleadas y 
aclaradas del pinar y el antiguo encinar.

Al contar sus raíces con bacterias fijadoras de nitrógeno, 
elemento necesario para el crecimiento de otras 
plantas, ayuda a la recuperación del bosque 
mediterráneo. Sus flores, muy pequeñas, se agrupan en 
numerosos racimos colgantes. Son polinizadas por 
numerosos insectos, que encuentran en ellas un gran 
festín de polen y néctar.

Tradicionalmente con su leña se alimentaban hornos y 
hogares, y con sus ramas se elaboraban buenas escobas 
y varas. Por sus propiedades medicinales se trataban 
con ella afecciones respiratorias y fiebres. Actualmente 
se emplea en la restauración de taludes y jardinería.

Dispersa sus semillas los días más 
calurosos del verano, al secarse 
bruscamente.

Recuerdan en su forma a 
una mariposa.

Dispersa sus semillas los días más 
calurosos del verano, al secarse 
bruscamente.

Fruto legumbre

Retama sphaerocarpa
Retama amarilla


